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Introducción

El objetivo de este ensayo es analizar los datos  de los censos de población de Colombia durante 1964, 1973, 1985, 1993 y 2001, en lo referente  a las variables demográficas de fecundidad y mortalidad. Se examina su disponibilidad, universo de aplicación, las posibilidades de comparación entre censos y entre países; a través de un proceso de homologación de las diferentes preguntas contenidas en los censos que investigan estas variables.  Adicionalmente, se hace un cuidadoso examen de la consistencia entre los archivos originales censales y la muestra IPUMS para cada censo y de la consistencia interna de cada censo: su nivel de respuesta, los errores en los que puede incurrir, errores de muestreo en el caso de muestras cocensales (censo de 1985).

Este proceso incluyó la depuración de los archivos originales: universos y flujos de aplicación de las preguntas, códigos válidos, nivel de no respuesta y de no aplica.  Esto unido a una evaluación de los resultados de cada censo individual así como entre ellos y revisión de algunos de los estudios de evaluación postcensal.

Finalmente se consideraron las posibilidades que ofrecen las preguntas censales en el estudio de cada variable: los posibles indicadores y tipos de medidas que se pueden obtener, considerando sobre todo el desarrollo de metodologías indirectas de estimación tanto de la fecundidad, como de la mortalidad infantil  en la niñez y adulta.   

I.  El Contexto Demografico

Los censos comenzaron a tratar de manera específica la fecundidad en Colombia en un momento se rompió el equilibro demográfico, caracterizado por un crecimiento cuasi estable de la población, pues a partir de 1964 comenzó a presentar un alta dinámica de crecimiento.  En ese momento ya se verificaba un decrecimiento de la mortalidad que incidió en el aumento de la población en la década del 60. El crecimiento de la fecundidad de la época, sumada a la creencia de que las altas tasas de fecundidad generaban pobreza, incidió en que  las  agencias internacionales y el Estado colombiano, desarrollaran múltiples estudios sobre el comportamiento de  esta variable.

En la época en la cual se hace la revisión de las fuentes censales, se hicieron varias encuestas
, que ofrecieron elementos para verificar  el comportamiento de la fecundidad y de la mortalidad.

Se caracteriza el período por un drástico descenso de la fecundidad desde 1969, que incide en un cambio en la estructura de la población.  Dicho descenso ha tendido a estabilizarse entre  los censos de 1985 y  1993.  La tasa de fecundidad del nivel nacional, fue de 3.2 y  3.1, respectivamente (Ordóñez, 1998).  Se ha probado que el descenso de la fecundidad es diferencial por edades, región y clases sociales (Puyana, 1982).

Los últimos estudios sobre fecundidad después del censo de 1993, indican que esta se ha mantenido estable: “entre 1992 y 1995, la tasa de fecundidad para el país fue de 3.0. por mujer, 2.5. para la zona urbana y 4.3. para la rural. Después de un período prolongado de descenso de las tasas de fecundidad desde 1995, en los últimos años la fecundidad se ha estabilizado alrededor de 3.0 hijos. Uno de los resultados más importantes es el aumento de la fecundidad adolescente especialmente en las zonas urbanas” (Ordóñez, 1998, 87). La fecundidad disminuye con el nivel educativo de las mujeres y es inversamente proporcional a su estrato socioeconómico. 

La mortalidad infantil también decrece constantemente desde la década de los años 30 y por tanto asciende la esperanza de vida al nacer. El descenso de la mortalidad generó tasas de crecimiento de la población de 3% como promedio anual, que se mantiene hasta mediados de la década del 60 y genera la llamada explosión demográfica. Posteriormente la mortalidad sigue descendiendo, especialmente por el aumento de los servicios de salud alcanzando el 6.34 por mil, entre 1985 y 1993. Sin embargo el descenso de la mortalidad se ha estancado en la última década debido a la violencia y como consecuencia al alto índice de mortalidad masculina entre jóvenes y adultos” (Flórez, 2000, 17)
.

Como consecuencia del comportamiento de la población descrito se pasa de una población piramidal de base ancha, a una contracción en la base de la pirámide y un aumento de la población adulta.      

II.  Fecundidad

Aunque la variable de fecundidad no hace parte fundamental de los censos de población, ante las deficiencias del sistema de estadísticas vitales, se constituyen en un aspecto importante para ser investigado en ellos. Sobre todo con el desarrollo de metodologías indirectas de estimación de la fecundidad. Adicionalmente ofrece la oportunidad de recoger información a nivel mas desagregado, tanto subnacionales como para diferentes grupos poblacionales. 

En el censo de población de 1964 no se preguntó específicamente sobre la fecundidad.  De manera que solo es posible calcular la fecundidad a través del método de los hijos propios.  Cuando se cruzan los menores de 15 años con las madres ambas en edades simples. Este método tiene la limitación de que solo se estudia a las madres esposa o jefes de hogar

A partir de 1973, se incluyó en los censos de población un módulo sobre fecundidad y mortalidad, el cual ha continuado en los siguientes censos realizados en el país y se contempla en el dos mil (ver Cuadros 1 y  2).

Así, tomando el número de hijos nacidos vivos (HNV), y de la  fecha de nacimiento del último hijo, es posible investigar la fecundidad en los censos de 1973, 1985 y 1993, y en futuro censo del 2001. 

Las preguntas usualmente destinadas a investigar la fecundidad han sido: 

· Hijos nacidos vivos y 

· Fecha de nacimiento del último hijo nacido vivo. 

Con la primera pregunta, se obtiene la fecundidad retrospectiva y con la segunda, la fecundidad actual. Estas preguntas se han mantenido a través de los censos y son dos de tres recomendadas por Naciones Unidas en 1998
. 

Cuadro 1: Disponibilidad De Las Variables 
De Fecundidad Y Mortalidad En Los Censos Colombianos.

	VARIABLE
	1964
	1973
	1985
	1993
	2001

	HIJOS NACIDOS VIVOS (HNV)

	  Total HNV
	---
	Y
	Y
	Y
	y

	   HNV por sexo
	---
	---
	---
	Y
	Y

	FECHA DE NACIMIENTO UHNV
	---
	Y
	Y
	Y
	Y

	HIJOS SOBREVIVIENTES (HS)

	   Total HS
	---
	Y
	Y
	Y
	Y

	    HS por sexo
	---
	---
	---
	Y
	Y

	SOBREVIVENCIA DEL UHNV
	---
	---
	Y
	---
	---

	SOBREVIVENCIA MADRE
	---
	---
	Y
	---
	---

	RESIDENCIA EN EL EXTERIOR DE LOS HIJOS (HVE)

	    Total HVE
	---
	---
	Y
	Y
	---

	    HVE por sexo
	---
	---
	Y
	Y
	---

	Fuente:  DANE.  Formularios censales.

Nota:      Solo a partir de 1973, se incluyen en los censos de población un módulo sobre fecundidad y mortalidad.


La tercera, de las recomendadas es: 

· Edad de la madre al nacimiento del primer hijo. 

· Esta no se han tratado en los censos colombianos. Así mismo se hace énfasis en registrar el sexo de los hijos nacidos vivos (ver Cuadro 2).

Adicionalmente Naciones Unidas plantea otras preguntas como la duración del matrimonio, bajo el supuesto de que mejora las estimaciones basadas en hijos nacidos vivos. Así mismo sugiere, la identificación de la madre natural de cada niño en el hogar, con el fin de aplicar el método de hijos propios.

Cuadro 2: Preguntas De  Fecundidad Recomendadas
Por Naciones Unidas Para Los Censos De Poblacion.

	FECHA  DE LOS CENSOS COLOMBIANOS
	                  PREGUNTAS DE FECUNDIDAD  (NACIONES UNIDAS)

	
	HIJOS NACIDOS VIVOS
	FECHA NACIMIENTO ULTIMO HNV
	DURACION DEL MATRIMONIO
	EDAD MADRE AL NACIMIENTO DEL 1er  HNV

	  1964
	          --
	           --
	           --
	           --

	  1973
	          Sí
	          Sí
	           --
	           --

	  1985
	          Sí
	          Sí
	           --
	           --

	  1993
	          Sí
	          Sí
	           --
	           --

	  2001
	          Sí
	          Sí
	           --
	           --

	Fuente:  DANE.  Formularios censales.

        Naciones unidas.  Recomendaciones para los censos.  1998.


1. HIJOS NACIDOS VIVOS (HNV). 

La información sobre hijos nacidos vivos proporciona una medida de la fecundidad retrospectiva, la paridez (Pi), que es el promedio de hijos nacidos vivos tenidos durante toda su vida por una mujer.  A parte de esto, su principal utilidad radica en que  esta simple medida es usada para ajustar la fecundidad actual mediante el método de Brass de las razones P/F, bajo el supuesto de que la paridez  proporciona una buena información sobre el nivel de la fecundidad.  A través de este método, se busca ajustar los nacimientos y con ello las tasas derivadas de  ellos:  Tasa bruta de natalidad (TBN), tasa general de fecundidad (TFG),  tasas específicas (TEF) y la tasa total de fecundidad (TTF). 

A. Recomendaciones de Naciones Unidas.

La inclusión de la pregunta sobre hijos nacidos vivos ha sido recomendada por Naciones Unidas, desde la década del 80.  Recomendación que obedece a la imposibilidad de obtener información confiable para el estudio preciso de la fecundidad, ante las deficiencias del sistema de registro de nacimientos.

En la versión de 1998 se recomienda discriminar por sexo la pregunta, con el fin de mejorar la exactitud de la información. 

El ideal es que respondan las preguntas las propias mujeres, que son quienes conocen su historia reproductiva y por tanto pueden dar datos más certeros, y es una recomendación de UN en 1998; pero en la práctica es difícil que se cumpla, porque con frecuencia el censo se dirige al jefe de hogar o a quienes están en edad reproductiva son solteras o hijas y hermanas. 

B. Práctica del DANE.

Disponibilidad, universo y flujos de aplicación. (Cuadros 1 y 3,  Diagrama 1)

A partir de 1973 se incluyó la pregunta sobre hijos nacidos vivos y se ha mantenido a través de los censos sucesivos.  En 1993 la pregunta se discriminó por sexo, con el fin de precisar más la información.  Adicionalmente, el universo se amplió, cambiando el límite inferior a la edad a 12 años, con el objeto de conocer la fecundidad juvenil y se proyecta mantenerse para el censo del 2001. En 1985, en el censo indígena ya se había utilizado este rango de edad (ver Cuadro 3). 

Sucede en Colombia lo contrario de Estados Unidos, porque en la medida que pasa el tiempo la inquietud por conocer la fecundidad adolescente provocó un descenso en la edad del universo, dado que su comportamiento está generando inquietudes para la política social.


Cuadro 3: Universo De Las Variables De
Fecundidad Y Mortalidad En Los Censos Colombianos.

	VARIABLE
	1964
	1973
	1985
	1993
	2001

	Hijos nacidos vivos (HNV)
	  ---
	 15+
	 15+
	 12+
	 12+

	Fecha de nacimiento último HNV
	  ---
	 15+
	 15+
	 12+
	 12+

	Hijos sobrevivientes  (HS)
	  ---
	15-49
	 15+
	 12+
	 12+

	Sobrevivencia del último HNV
	  ---
	  ---
	 15+
	  ---
	  ---

	Sobrevivencia madre
	  ---
	  ---
	  pt
	  ---
	  ---

	Residencia en el exterior de los hijos 
	  ---
	  ---
	 15+
	 12+
	  ---

	Fuente:  DANE.  Formularios censales.

Nota:      pt  = población total.

              15+= mujeres de 15 años y más.


Dentro del censo, que enumera a toda la población  (universo), el módulo de preguntas sobre fecundidad y mortalidad en la niñez se aplica a una subpoblación de mujeres de determinada edad, que podríamos llamar universo especifico.  Este universo específico para los censos de 1973 y 1985 fueron las mujeres de 15 años y más, y a partir de 1993 se amplió a 12 y más.

El universo específico, es decir la población  a la cual va dirigido todo el módulo o baterias de preguntas y a la que se le hace la primera pregunta, va cambiando dependiendo de la respuesta a este primer interrogante y de las respuestas a las preguntas subsiguientes. Al igual que va variando la población que queda excluida de  la pregunta o para la cual no aplica la pregunta. 

Por esto es importante establecer los flujos de las preguntas para tener claridad sobre como van variando a través de las mismas los universos y los casos en que no aplica.  Esta labor de depuración es de gran utilidad para la labor ulterior de homologación de códigos, así como para el análisis de consistencia de la información original (frecuencias)
 y para el estudio  de confiabilidad de la información y de las estimaciones a niveles más desagregados.  Es importante tener presente que la paulatina reducción de las subpoblaciones a medida que se formulan las preguntas, y los niveles de no respuesta distorsionan seriamente las estimaciones de parámetros demográficos en niveles geográficos o grupos poblacionales pequeños.

Así podría definirse tentativamente: 

Universo general (Ug) = 
Población Total

Universo específico (Ue) = 
mujeres de 15 + o 12 y +, según el año del censo. Este universo específico equivaldría a los casos válidos.

Aquí tendríamos una primera población por fuera del universo: 

No aplica general (NAg) =
población diferente al universo específico

=  
Hombres, mujeres menores de 15 y más.

Dependiendo de la respuesta de la primera pregunta sobre hijos nacidos vivos, cambia el universo específico y la población a la que no aplica de las siguientes preguntas. 

El flujo sería:

· Ningún hijo nacido vivo ---> Acaba la entrevista.

· Con hijos nacidos vivos ---> Sigue la pregunta de hijos sobrevivientes.

· o No informa (no sabe)        

Cabe anotar aquí, que en el censo de 1973 no existió el flujo que terminara la entrevista si las mujeres informaban no haber tenido hijos nacidos vivos.  Ni en el cuestionario, ni en el manual del empadronador existe dicho flujo o la instrucción respectiva y ello no se corrigió en el proceso ulterior de crítica y codificación.  De tal forma que el módulo de fecundidad y mortalidad fue aplicado a todas las mujeres independiente de su respuesta.

Es importante señalar que aunque la mujer o el informante indirecto puede que no recuerde o 'no sabe' el número exacto de hijos nacidos vivos (o hijos sobrevivientes)
, eventualmente sí pueden dar información sobre hijos sobrevivientes, sobrevivencia del último hijo nacido vivo y residencia en el exterior de los hijos; pues son eventos más recientes, no tan afectados por la memoria.  Por ello, 'las mujeres no informantes', no se excluyen del universo de la siguiente pregunta.  De hecho, los flujos de los formularios censales indican que a estas mujeres se les deben formular las siguientes preguntas; y en algunos casos, cuando hay respuesta de hijos sobrevivientes y no la hay sobre hijos nacidos vivos, se suele realizar un proceso de imputación de respuesta.

Definición, formulación de la pregunta e instrucciones al empadronador.

En 1973 se define con  precisión que se entiende por vivo y que no: 

"el niño que al nacer respira, llora o se mueve.  Si manifestó cualquiera de estos signos de vida y después murió es un nacido vivo. Si al nacer el niño no manifestó ninguno de los signos antes mencionados, es un nacido muerto" (censo 1973, pag. 58). 

Esta definición es similar en los tres  censos, solamente a partir de 1985, se aclara un poco más el concepto de nacido vivo, para que se considere como tal hijos que murieron después de nacer, incluyendo precisiones respecto a los niños cuya muerte es muy cercana al nacimiento: minutos, horas o días.  Se aclara que quedan excluídos los mortinatos y los abortos.

La formulación de la pregunta se ha mantenido a través de los censos con un fraseo similar:  Cuántos hijos nacidos vivos ha tenido durante toda su vida?
A partir del censo de 1993 se introdujo la separación por sexo de  los hijos nacidos vivos: Cuántos hijos e hijas nacidos vivos ha tenido durante toda su vida?
En 1973, se le especifica al empadronador que el universo son todas la mujeres independiente de su estado conyugal. En los otros censos no se hace énfasis en esto.

En el censo de 1993 la instrucción sobre hijos sobrevivientes, especifica que si en esta pregunta sobre hijos nacidos vivos no obtuvo respuesta y logra sacar un cifra concreta en la pregunta de hijos sobrevivientes, que traslade la suma de esa casilla (hijos sobrevivivientes) a esta pregunta (hijos nacidos vivos). 

O sea que al empadronador se le instruyó para que hiciera un proceso directo de imputación de respuesta a esta pregunta, sobre hijos nacidos vivos: si hay respuesta de número de hijos sobrevivientes, debe haber respuesta de número de hijos nacidos vivos y al menos, el valor de estas dos respuestas debe ser igual. 

C. Comparación con el sistema IPUMS.

La pregunta es usada en el Censo de los Estados Unidos con distintos universos.  En un principio entre 1910 y 1920, con mujeres casadas menores de 12 años.  Entre 1940 y 1950, en mujeres unidas alguna vez casadas.  Desde 1970 incluye las mujeres mayores de 14 años y entre 1980 hasta el 1990, mujeres mayores de 15.

La codificación propuesta no se homologa completamente a la codificación del sistema IPUMS, ya que en éste: 


código 00 = no aplica (NA)


código 01 = sin hijos nacidos vivos

 
código 02 = 1 hijo nacido vivo

 
código 03 = 2 hijos nacidos vivos, y así sucesivamente.

De tal forma que al procesar la información habría que restar 1 para obtener el número de hijos nacidos vivos.  Tal vez es mejor no alterar tanto la información original y en su lugar preservarla en lo posible.  La respuesta está directamente relacionada con el código de la variable, pues  el número de hijos que contestan tener, debería ser el mismo valor del código:  1 hijo, código 01.  Lo ideal sería evitar estas transformaciones en la variable original y dejarla tal cual, asignando otro código diferente de 00 al no aplica, para facilitar el procesamiento y evitar posibles errores.

Y ésta es la propuesta de codificación que se hace:


código 00 = sin hijos nacidos vivos


código 01 = 1 hijo nacido vivo

 
código 02 = 2 hijos nacidos vivos, y así sucesivamente.


código 99 = no informa (NI)


código      = no aplica (NA)

D. Evaluación.

Consistencia censo/muestra IPUMS.

La comparación entre  la información publicada de los censo y la derivada de la muestra IPUMS, indica que la estructura de las mujeres por grupo de edad es semejante, de hecho, para 1993 es prácticamente idéntica (ver Cuadros anexos A y B).

Esta estructura etárea evidencia el proceso de  envejecimiento que ha experimentado la población colombiana.  El grupo de mujeres entre los 15 y 24 años ha  ido perdiendo peso, sobretodo el de 15-19 (casi 8 puntos porcentuales), mientras los grupos siguientes, de 25 a 34 han ido ganando importancia relativa, al igual que el grupo abierto final de 50+.

La información sobre mujeres sin hijos, mujeres con hijos y mujeres que no informan hijos nacidos vivos, muestra una total coherencia entre la muestra IPUMS y las publicaciones censales, al igual que la distribución de los hijos nacidos vivos por grupo de edad.

La paridez, es decir el promedio de hijos que han tenido las mujeres a través de su vida, presenta variaciones insignificantes y de nuevo  para 1993, los resultados obtenidos son prácticamente iguales, lo cual indica la excelente calidad de la  muestra IPUMS en el caso del censo de 1993.

Consistencia interna

· Nivel de respuesta.  El porcentaje de no respuesta fue relativamente alto en 1973, 16.3%.  En los censos siguientes bajo un poco, situándose entre 11 y 13%.  En 1993, cuando la pregunta fue discriminada por sexo, bajo el supuesto de que esta formulación aumentaría la precisión de la información (pues al indagar por sexo, las mujeres podían hacer  más memoria sobre su historia reproductiva), no se apreció la esperada mejoría del nivel de respuesta.  Es más, con respecto al censo anterior desmejoró, aumentando en 1.6% (ver cuadro 4).

· Estudios de evaluación postcensal.  En el estudio del CEDE, de evaluación  de la cobertura del censo de 1985, se hicieron evaluaciones del censo de 1973, haciendo ajuste por:

No respuesta a la pregunta sobre fecha de nacimiento del  último hijo nacido vivo.

Ajuste de las mujeres con paridez cero clasificadas erróneamente como no informantes, a través de la metodología de El-Badry.

Y finalmente, un ajuste del nivel de fecundidad, a través del método de P/F con primeros nacimientos
.

Finalmente, la información directa de los censos, muestra que el peso relativo de las mujeres en edad fértil (15-49) sobre la población total ha ido en aumento, pasando de 23.7% en 1973 a 27% en 1993.

Como es obvio, por el proceso de descenso  de la fecundidad experimentado, se observa que la paridez ha venido bajando, pasando de un promedio de 6.03 hijos a 4.17, al  finalizar el período reproductivo, entre 45-49 años.  Sin embargo, la paridez adolescente entre 15-49 ha sido la única que ha aumentado: 0.15 en 1973, 0.16 en 1985 y 0.18 en 1993.  Este aumento también es señalado por Myriam Ordoñez  en el estudio de Profamilia de 1995
.

Es importante señalar, que con el censo de 1985 pueden existir algunos problemas de comparabilidad por:

· Fue un censo de jure, en el cual se censaban los residentes habituales.

· El módulo de fecundidad y mortalidad fue aplicado a través de una muestra de ampliación, lo cual adicionó problemas a la confiabilidad de las estimaciones por los errores de muestreo.

· Además, el proceso de autodiligenciamiento del formulario utilizado en este censo (edificios de estratos 4, 5 y 6) incidió sobre la calidad de la información.

Finalmente, la calidad y confiabilidad de la información se vieron afectadas por los altos niveles de no respuesta.

2. Fecha De Nacimiento Del Ultimo Hijo Nacido Vivo:  Año (A_Uhnv) Y Mes (M_Uhnv).

A partir de esta pregunta se derivan los nacimientos del año inmediatamente anterior al censo, obteniendo así la fecundidad actual de las mujeres, pues hace referencia a la experiencia reproductiva reciente, permitiendo estimar el nivel de la fecundidad.TC  \l 1 "A partir de esta pregunta se derivan los nacimientos del año inmediatamente anterior al censo, obteniendo así la fecundidad actual de las mujeres, pues hace referencia a la experiencia reproductiva reciente, permitiendo estimar el nivel de la fecundidad."
No obstante, esta información presenta limitaciones pues pueden existir equivocaciones en la declaración de los nacimientos, quedando incluídos algunos nacimientos ocurridos fuera del último año o excluídos algunos nacimientos ocurridos en ese período de referencia.  Además, por la misma instrucción que se le da a los empadronadores, de solo registrar el último nacimiento, se pierden nacimientos anteriores o nacimientos múltiples que deberían estar incluídos  para la estimación de la fecundidad actual.  Sin embargo, estos errores parecen ser independientes de la edad de las mujeres, por lo que la estructura de la fecundidad sería adecuada.

Para obviar este problema, se utiliza esta pregunta junto con la de hijos nacidos vivos, para estimar la fecundidad actual mediante el método indirecto de Brass de las razones P/F; bajo el supuesto de que la fecundidad retrospectiva  o paridez, ofrece información certera sobre el nivel y la fecundidad actual  sobre la estructura.

A. Recomendaciones de Naciones Unidas.

Esta es una de las preguntas recomendadas por Naciones Unidad, pues para países donde la cabalidad del registro de nacimientos es deficiente, es una alternativa para el estudio del nivel de la fecundidad, sobre todo por los desarrollos de metodologías de estimación indirecta de parámetros demográficos. 

B. Práctica del DANE.

Disponibilidad, universo y flujos de aplicación.

Esta pregunta, junto con la anterior sobre hijos nacidos vivos, se ha mantenido desde 1973 a través de los censos colombianos
.  De manera similar al indicador sobre HNV, el universo varió en 1993, reduciendo el límite inferior a los 12 años
. 

Como se señaló anteriormente, el universo específico al cual está destinado todo el módulo, son las mujeres de 15 y más, pero la formulación de esta pregunta depende de si las mujeres declaran haber tenido hijos o en su defecto, no saben o no informan.  Es decir que las mujeres que responden no haber tenido hijos, salen del universo de aplicación y entran al grupo de población al cual no aplica la pregunta.  Sin embargo en el censo de 1973 no existió este flujo y las preguntas se hacían a todas las mujeres, independientemente de su respuesta a la pregunta sobre hijos nacidos vivos.

En el censo de 1973, se restringió el universo para esta pregunta.  Aunque para las otras preguntas no se fijaba un límite superior, al empadronador se le indicaba que solo interrogara a las mujeres de 15 a 49 años.  Así aparece, tanto en el cuestionario censal como en el manual del empadronador, pero en la práctica no se cumplió y parece que este error no se corrigió durante el proceso de depuración.  De hecho, en las frecuencias aparece todo el universo de mujeres de 15 +,  excluyendo a las mujeres sin hijos; parecería que las mujeres de 50 y+, estarían dentro del código  no informa
.

Definición, formulación de la pregunta e instrucciones al empadronador.

La formulación de la pregunta no ha variado realmente a través de los censos.  Ella suele ser:  En qué fecha tuvo el último hijo nacido vivo?
 

Se ha seguido la práctica de indagar por mes y el año en que nació el último hijo, omitiendo el día.  Al respecto, en el manual del Censo de 1993, del DANE se comenta: “Si bien registrar el día del nacimiento facilita la obtención de información de la fecundidad actual,  al calcular los datos referidos a un período exacto, los problemas de recordación se incrementan generando un alto índice de no respuesta con respecto a toda la pregunta. Por esta razón dentro de la propuesta no se considera preguntar el día del nacimiento “ (DANE 1993, 64).  Y el problema de orden práctico que pudiera surgir al calcular los nacimientos del último año, se suele solucionar tomando el período comprendido entre octubre del año anterior al censo y septiembre del año del censo.
   

Para el censo de 1973, al empadronador se le daba la instrucción de que si la mujer no había tenido hijos o si era mayor de 49 años, dejara el espacio en blanco.  Esta instrucción muestra como en ningún momento se contempló  el flujo de terminar la entrevista en la primera pregunta del módulo, si la mujer respondía no haber tenido hijos.  

El proyectado censo del 2001 introduce una variante en lo referente al año de nacimiento.  En vez de registrar el año que dicen las mujeres, la respuesta está precodificada  en 3 códigos:


1 = 2 años antes del censo o antes, 


2 = 1 año antes del censo y 


3 = el año del censo.

El argumento de esta práctica es que solo interesan los 2 años anteriores del censo para el cálculo de la fecundidad actual.

C. Comparación con el sistema IPUMS.

Este indicador no es usado en los censos de Estados Unidos, pues ellos disponen de un sistema de registros confiables para investigar las características de fecundidad.  

Sin embargo, debe estar contemplado dentro del sistema general IPUMS, ya que esta pregunta está dentro de los estándares de Naciones Unidas y es ampliamente utilizada en los censos latinoamericanos.

En el caso colombiano, la modificación que traerá el censo del 2001 en el registro del año de nacimiento, podría crear problemas a la hora de homologar la variable con fines de comparación entre censos y entre países.

D. Evaluación.

Consistencia censo/muestra IPUMS.

La evaluación acerca de la consistencia de las estimaciones de l nivel de la fecundidad entre las dos fuentes de datos, no fue posible hacerla, pues no se dispone de la estructura de los nacimientos del último año para la muestra IPUMS.  

Con el total de nacimientos se calculó la tasa bruta de natalidad (TBN) y la tasa de fecundidad general (TFG)
.  En los Cuadros Anexos A y B, se observa que sistemáticamente, las tasas de 1973 de la muestra IPUMS son inferiores a las del censo y las de 1985 y 1993 se localizan por encima.

El efecto sobre las tasas de la ampliación del rango de edad a 12 años en 1993, muestra que la TFG baja de 84.8 a 74.5 nacimientos por mil mujeres; pues aunque los nacimientos no son significativos en este grupo de edad, el denominador si aumenta (las mujeres de 12-14 representan el 9.3% del total de mujeres de 12+).  Pero al observar las tasas específicas, se tiene que los nacimientos ocurridos en este grupo tan solo dan cuenta del 1.2% de la tasa total de fecundidad.

Consistencia interna

-  Nivel de no respuesta.    

El nivel de no respuesta de esta pregunta fue altísimo en el censo de 1973, 43.9% para el mes y 42.1% para el año, de tal forma que el porcentaje de respuesta sobre el universo inicial de mujeres representa tan solo un 43.7%, es decir que a niveles muy desagregados la información se vuelve muy inconsistente.

Para los otros censos, en promedio una quinta parte de las mujeres no respondieron a esta pregunta, llamando la atención el bajo porcentaje de no respuesta en el mes de nacimiento para el censo de 1985, 0.5% (ver Cuadro 4) y la relación respuesta/universo inicial de mujeres se sitúa en 60%.

Es importante considerar esto, porque a niveles muy desagregados las estimaciones no son confiables, como señalan Ordoñez y Jaramillo (1998) “debido a que el número de mujeres en edad fértil no es suficiente para proporcionar confiable información; algunos grupos aparecen sin hijos nacidos vivos o sin nacimientos en el último año, por lo cual las tasas ajustadas y movidas medio año hacia atrás, momento en que se centra la fecundidad del último año, resultan negativas por grupos de edad; en ocasiones, la tasa de fecundidad total puede aparecer negativa”.

-  Estudios de evaluación postcensal.

Para los censos de 1985 y 1993 se han hechos evaluaciones sobre las variables demográficas a través de una serie de estudios postcensales.

Para 1985,  el estudio del CEDE (1987) en su análisis de la variable fecundidad, y considerando los errores de muestreo de la muestra de ampliación
, a través del análisis del coeficiente de variación (CV) concluyó que las estimaciones eran: “´buenas´ estimaciones aquellas en las que el CV era menor del 5%, ´aceptable´ si estaban entre 5% y 10% y ´regulares´ entre 10 y 15%, ´no deseables´ cuando eran mayores del 15%”
.  

Los resultados muestran que:

· “A nivel nacional, las tasas específicas de fecundidad son confiables para todas las edades, tanto para el total como para la cabecera y el resto.

· Las tasas estimadas para los grupos 20-24 y 25-29 en general son confiables para las distintas áreas geográficas.

· Las tasas específicas de fecundidad estimadas para los grupos de 40-44 y 45-49, en general, no son confiables.

· Las estimaciones obtenidas para los restos son de inferior calidad que las obtenidas para el total y las cabeceras”

El factor de ajuste de los nacimientos varió entre 93.1% y 96.5%.  Por mala clasificación de las mujeres sin hijos como no informantes, a través de la metodología de El-Badry, el ajuste de la tasa total de fecundidad para el país fue de 2.88 hijos a 3.03.

Como parte del estudio del CEDE, se trabajo el censo de 1973, haciéndole algunos ajustes por no respuesta a la fecha de nacimiento del último hijo nacido vivo, el ajuste de El-Badry para las mujeres erróneamente clasificadas como no informantes y el ajuste P/F con primeros nacimientos
.

Por su parte, Ordoñez (1990) encontró que en el censo los nacimientos estaban subestimados en 9.5%.  Así, la tasa bruta de natalidad pasaría de 25 a 27 por mil habitantes y la tasa general de fecundidad de 95 a 103. 

En su estudio, excluyó a las mujeres que habiendo reportado HNV no respondían la fecha de nacimiento y aplicó el método de El-Badry para ajustar el denominador de las tasas, estimando las mujeres que habiendo reportado paridez = 0 habían sido clasificadas como no informantes.

Adicionalmente, mediante el método de incrementos en la paridez de cohorte natural, estimó la cabalidad del registro de nacimientos, concluyendo que el registro de nacimientos es mayor a medida que aumenta la edad de las mujeres; no obstante, es subregistro es alto: 70% para las menores de 20 años y 45 % para las mujeres entre 30-34 años
.

Para el censo de 1993, el estudio de Ordoñez y Jaramillo (1998), mediante la metodología de Brass de las razones P/F, encontraron que las tasas debían ser ajustadas en 8% a nivel nacional, 4% en las cabeceras y 20% en el resto.  Los mayores ajuste fueron para Guanía (46%), Chocó (33%) y Amazonas (30%).  Por su parte, Bogotá no requirió de ajuste alguno.

III.  Mortalidad

Como sucede con la fecundidad, en el caso de Colombia se hace necesario el estudio de la mortalidad dentro del marco censal, dada la deficiencia de información de los registros de defunciones, en cuanto a calidad y cobertura.  De hecho, entre 1981 y 1993 esta cobertura pasó de 87% a 61.1% (Pabón y Ruiz, 1986; Flórez y Mendez, 1997; citados por Medina y Martínez, 1999)
.  Esto ha llevado al uso de técnicas indirectas de estimación de la mortalidad.

En los censos colombianos, a partir del 1973, para la investigación de la mortalidad, se ha incluído la pregunta sobre hijos sobrevivientes que en combinación con la pregunta sobre hijos nacidos vivos, permite obtener estimaciones de la mortalidad infantil y en la niñez, mediante la metodología de Brass, Trussell. Está pregunta se ha mantenido en los sucesivos censos y está proyectada para el censo del 2001.

Adicionalmente, el censo de 1985 que fue novedoso al introducir nuevas preguntas para obtener estimaciones demográficas indirectas, incluyó la prueba de las preguntas sobre:

· La orfandad materna para estimar la mortalidad adulta femenina y 

· La sobrevivencia del último hijo nacido vivo  (ver cuadro 5). 

Cuadro 5: Disponibilidad De Las Variables De  Mortalidad En Los Censos Colombianos.
	HIJOS SOBREVIVIENTES (HS)

	   Total HS
	---
	Y
	Y
	Y
	Y

	    HS por sexo
	---
	---
	---
	Y
	Y

	SOBREVIVENCIA DEL UHNV
	---
	---
	Y
	---
	---

	SOBREVIVENCIA MADRE
	---
	---
	Y
	---
	---

	Fuente:  DANE.  Formularios censales.

Nota:      Solo a partir de 1973, se incluyen en los censos de población un módulo sobre fecundidad y mortalidad.


Las preguntas recomendadas por NU de 1998 para el estudio de la mortalidad en los censos son:

· Hijos sobrevivientes

· Orfandad materna

· Orfandad paterna y 

· Defunciones durante los doce meses antes del censo.

Esta última pregunta, las defunciones ocurridas durante el año anterior al censo, que sirve para estimar el nivel y estructura por sexo y edad de la mortalidad, no se ha tenido en cuenta ni se planea para el 2001( ver Cuadro 6). En principio parecería bien interesante para el estudio de la mortalidad, su nivel y estructura, y para la evaluación de los registros de defunciones a niveles deagregados, por el amplio marco poblacional que ofrece el censo.  Sin embargo no está contemplada para el próximo censo ni se han hecho pruebas de ellas en las Encuestas de Hogares.  Una posibilidad sería probarla en una Encuesta de Hogares y evaluar sus resultados, examinar qué arroja esta pregunta y sobre esta base, pensar en la posibilidad de incluirla en el censo.


Cuadro 6: Preguntas De  Mortalidad Recomendadas 
Por Naciones Unidas Para Los Censos De Poblacion.

	Fecha De Los Censos Colombianos
	Preguntas De Fecundidad  (Naciones Unidas)

	
	HIJOS NACIDOS VIVOS
	FECHA NACIMIENTO ULTIMO HNV
	DURACION DEL MATRIMONIO
	EDAD MADRE AL NACIMIENTO DEL 1er  HNV

	  1964
	           --
	           --
	           --
	           --

	  1973
	          Sí
	          SÍ
	           --
	           --

	  1985
	          Sí
	          Sí
	           --
	           --

	  1993
	          Sí
	          Sí
	           --
	           --

	  2001
	          Sí
	          Sí
	           --
	           --

	Fuente:  DANE.  Formularios censales.

          Naciones unidas.  Recomendaciones para los censos.  1998.


1. HIJOS SOBREVIVIENTES (HS) 

Con esta variable se obtiene un indicador de sobrevivencia Si, al comparar el número de hijos sobrevivientes en relación con el número de hijos nacidos vivos. Estas razones calculadas por edad de las mujeres,  pueden ser transformadas en probabilidades de muerte y permiten estimar la mortalidad infantil y en la niñez.

A. Recomendaciones de Naciones Unidas.

Con el desarrollo de metodologías de estimaciones demográficas indirectas, la pregunta sobre hijos sobrevivientes, fue recomendada por Naciones Unidas desde hace varias décadas, para obviar las dificultades en la investigación de la mortalidad, en países cuyo sistema de estadísticas vitales es deficiente.

En la última versión de 1998, se recomienda la desagragregación de los hijos sobrevivientes por sexo, con el fin de mejorar la calidad de la información.  Además, esta desagregación, permite estimar diferenciales por sexo de la mortalidad.

Sugiere otras practicas adicionales para mejorar el reporte de los hijos sobrevivientes por sexo.  Incluye toda una secuencia de preguntas, empezando por los hijos sobrevivientes residentes en el hogar, luego los que no están en el hogar y ellas desagregadas por sexo.  Aunque pudieran mejorar la respuesta, es poco viable, pues tal proceso de desagregación resulta excesivamente costoso.   

B. Práctica del DANE.

Disponibilidad, universo y flujos de aplicación. (Cuadros 3 y 5, Diagrama 1)

En 1973 y 1985, el universo de esta pregunta lo contituyeron las mujers de 15 años y más.  En 1993 la pregunta se discriminó por sexo, con el fin de precisar más la información.  Adicionalmente, el universo se amplió, cambiando el límite inferior de la edad a 12 años, y se mantiene para el censo del 2001. En 1985, en el censo indígena ya se había utilizado este rango de edad.

Para la pregunta de hijos sobrevivientes, el universo específico (Ue) se reduce a mujeres de 15 + con hijos nacidos vivos (Paridez diferente de 0) o mujeres que no informan hijos nacidos vivos.

En este caso además del no aplica general (NAg), hay un NA específico (NAe), que son las mujeres de 15 +, sin hijos nacidos vivos (Pi=0).  Ver diagrama 1.

El flujo sería, para las mujeres con hijos nacidos vivos

                                                  no informan hijos nacidos vivos:

· Ningún hijo sobreviviente ---> Acaba la entrevista.

· Con hijos sobrevivientes  ---> Siguen las preguntas de:

o No informa HS (no sabe)      - hijos en el exterior y

sobrevivencia UHNV. 

Cabe anotar aquí, que en el censo de 1973 no existió el flujo que terminará la entrevista si las mujeres informaban no tener hijos sobrevivientes.  Ni en el cuestionario, ni en el manual del empadronador existe dicho flujo o la instrucción respectiva y ello no se corrigió en el proceso ulterior de crítica y codificación.  De tal forma que el módulo de fecundidad y mortalidad fue aplicado a todas las mujeres independiente de su respuesta.

En el diagrama 1 se observa que dependiendo del flujo, el universo específico va decreciendo mientras que la población a la cual no aplica va en aumento. En el cuadro 6 se puede observar los universos y poblaciones a las que no se aplica en los distintos censos. 

Definición, formulación de la pregunta e instrucciones al empadronador.

Los HIJOS VIVOS ACTUALMENTE se definen como: 

"Son aquellos que en la fecha del censo, se encuentran con vida, vivan o no con los padres ya sea en otro lugar del país o del extranjero" (Censo 1973, pag 58).

"Es aquel que, a la fecha del censo, se encontraba con vida, residiendo o no con los padres" (Censo 1993, pag. 163).

Por lo general, esta variable se define de una manera parecida, pero en 1993, se omite el lugar de origen sea en el país o en el extranjero y no se sabe por qué. 

Las definiciones en este caso son semejantes, pero la de 1973, es más específica respecto a las otras, porque considera si viven o no con el padre, en otro lugar del país o en el exterior. La de 1985 la limita a que  vivan o no con la madre, mientras que la del 93, que residan en el hogar  o en otro lugar del país o en el extranjero. 

En cuanto a la formulación de la pregunta, el fraseo ha sido semejante a través de los censos.  Cuántos hijos están vivos actualmente?
A partir del censo de 1993 se modificó la pregunta, introduciendo la desagregación por sexo:  De los hijos e hijas de...Cuántos están vivos actualmente?
En el censo de 1993 la instrucción sobre hijos sobrevivientes, especifica que si en la pregunta anterior sobre hijos nacidos vivos no obtuvo respuesta y en ésta logra sacar un cifra concreta, que traslade la suma de esta casilla a la pregunta anterior. 

O sea que al empadronador se le instruyó para que hiciera un proceso directo de imputación de respuesta a la pregunta anterior, sobre hijos nacidos vivos:  si hay respuesta de número de hijos sobrevivientes, debe haber respuesta de número de hijos nacidos vivos y al menos, el valor de estas dos respuestas debe ser igual. 

Esto no ocurrió con los censos anteriores, ni en el proceso de crítica y codificación, ni en las asignaciones durante el proceso de depuración de la información.  Así en la publicación del censo de 1985, en el tomo demográfico se tabulan los hijos nacidos vivos y los hijos sobrevivientes especificando que tipo de información falta y una de las columnas es: mujeres con información sobre hijos sobrevivientes, pero sin información sobre hijos nacidos vivos, lo cual complica el uso de dicha información.

C. Comparación con el sistema IPUMS.

En la actualidad, este indicador ya no es usado en los censos de los Estados Unidos, solo estuvo en los de principios de siglo, en 1900 y 1910.  Sin embargo, se encuentra dentro del sistema IPUMS general, pues es una pregunta de amplia difusión en los países latinoamericanos y una de las más recomendadas por Naciones Unidas.

La codificación propuesta no se homologa completamente a la codificación del sistema IPUMS, ya que en éste: 


código 00 = no aplica (NA)


código 01 = sin hijos sobrevivientes

 
código 02 = 1 hijo sobreviviente

 
código 03 = 2 hijos sobrevivientes, y así sucesivamente.

De tal forma que al procesar la información habría que restar 1 para obtener el número de hijos sobrevivientes.  

Tal vez es mejor no alterar tanto la información original y en su lugar preservarla en lo posible.  La respuesta está directamente relacionada con el código de la variable, pues el número de hijos sobrevivientes que contestan tener las mujeres, debería ser el mismo valor del código: 1 hijo sobreviviente, código 01.  Lo ideal sería evitar estas transformaciones en la variable original y dejarla tal cual, asignando otro código diferente de 00 al no aplica, para facilitar el procesamiento y evitar posibles errores.

Y ésta es la propuesta de codificación que se hace:


código 00 = sin hijos sobrevivientes


código 01 = 1 hijo sobreviviente

 
código 02 = 2 hijos sobrevivientes, y así sucesivamente.


código 99 = no informa (NI)


código      = no aplica (NA)

D. Evaluación.

Consistencia censo/muestra IPUMS.

La información publicada en los censos sobre número de hijos sobrevivientes es semejante a la resultante de la muestra IPUMS.  La distribución de los hijos sobrevivientes por edad de las madres coincide en las dos fuentes.  De nuevo, como se había observado anteriormente, la muestra IPUMS del censo de 1993 es de calidad excelente, la distribución en esta variable es prácticamente idéntica (ver cuadros anexos A y B).

Consistencia interna.

- Nivel de respuesta.

En el censo de 1973, una quinta parte de las mujeres no respondieron esta pregunta (21.3%).  Para 1985, el nivel de no respuesta se redujo, situándose en 15.3% y en 1993, se produjo una desmejoría en esta pregunta (18.8%), con respecto al censo anterior; a pesar de que la pregunta se había desagregado por sexo, con el fin de mejorar el nivel de respuesta.  Para esta pregunta, el universo de mujeres (universo específico) se reduce en una cuarta parte, al quedar excluídas las mujeres que no tienen hijos.  Así, el porcentaje de respuesta sobre el universo inicial de mujeres de 15 años y más (con hijos o sin hijos) se sitúa entre 60.2 % y 63.4% (ver Cuadro 4).  Es importante tener en cuenta esta relación, pues a niveles geográficos muy desagregados los resultados pierden validez, pues la información no es suficiente para realizar estimaciones confiables.

- Estudios de evaluación postcensal.

Para los censo de 1985 y 1993 se hicieron evaluaciones postcensales de las estimaciones de mortalidad derivadas del censo.

Para la evaluación del censo de 1993, el DANE contrató varios estudios sobre mortalidad infantil.  El de Medina y Martínez (1999) utilizaron las estimaciones indirectas de la mortalidad infantil con base en la información sobre hijos nacidos vivos e hijos sobrevivientes declarados en el censo y los registros de defunciones; pues cada una de estas fuentes ofrecen valiosa información sobre diversos aspectos de la mortalidad y permite la evaluación recíproca de las mismas.  

Con las estimaciones indirectas basadas en la sobrevivencia de los hijos es posible definir los factores de ajuste del registro de defunciones, estimando la proporción de la mortalidad esperada que no se registró.  A su vez, el registro de defunciones refleja mejor la estructura de la mortalidad por sexo que las estimaciones indirectas.  Como señalan los autores, "La mortalidad infantil estimada con base en el registro de defunciones no refleja la sobremortalidad rural, distorsiona las brechas entre departamentos y subestima notablemente la magnitud del problema.  Por el contrario, con base en los registro de defunciones de menores de un año, se logra obtener buenos indicadores de sobremortalidad masculina y se evidencia la tendencia descendente de la mortalidad infantil"

Con esta información, se obtuvieron tasas de mortalidad infantil ajustadas a nivel departamental, por zona de residencia y por sexo, para los años de 1985, 1990 y 1994. Encontraron que estas estimaciones eran consistentes con las derivadas de otras fuentes indirectas. El estudio buscaba de una parte la estimación de tasas de mortalidad ajustadas y a su vez estimar el subregistro de defunciones.  En este período el descenso de la mortalidad infantil fue de 23%, pasando de 44.2 a 34.1 defunciones por mil nacidos vivos.  El subregistro para 1985 se estimó en 52.3%, 60.4 para el año de 1990 y 62.2 para 1994.

Así mismo, en otra investigación, trabajo la mortalidad infantil a nivel departamental y municipal, a partir también del método de sobrevivencia de los hijos (Ordoñez y Jaramillo, 1998)
.

2. SOBREVIVENCIA DEL ULTIMO HIJO NACIDO VIVO (S_UHNV)

A. Recomendaciones de Naciones Unidas.

En las versiones anteriores de las recomendaciones de Naciones Unidas, se incluía la pregunta de sobrevivencia del último hijo nacido vivo.  Aunque esta pregunta se usó en varios países latinoamericanos en los censos de los 80s y 90s, y aparentemente es una pregunta sencilla, fácil de analizar para obtener estimaciones de la mortalidad infantil, sus resultados han sido desalentadores (Hakkert, 1999)
.  Así, la tendencia actual es eliminar dicha pregunta.  De hecho, Naciones Unidas en su última versión de recomendaciones la excluyó. 

B. Práctica del DANE.

Disponibilidad, universo y flujos de aplicación.

Esta pregunta fue introducida en el censo de 1985.  Sin embargo, la información sobre ella no se publicó y tampoco se conocen estudios o evaluaciones de ella
.

La pregunta fue formulada a las mujeres de 15 y más que declararon tener hijos sobrevivientes o no que informaron hijos sobrevivientes.

Definición, formulación de la pregunta e instrucciones al empadronador.

La pregunta era:  El último hijo nacido vivo está? .

Al empadronador no se le dió ninguna instrucción especial.  Debía anotar la información de acuerdo a los códigos de las opciones (muerto, vivo, no sabe).

C. Comparación con el sistema IPUMS.

La variable no se encuentra dentro del sistema IPUMS.

D. Evaluación.

Consistencia censo/muestra IPUMS.

No se dispone de la información censal, no hay publicación de ella.

Consistencia interna.

- Nivel de respuesta.

El nivel de no respuesta fue de 15%.  Para esta pregunta, el universo de mujeres (universo específico) se reduce en una cuarta parte, al quedar excluídas las mujeres que no tenían hijos sobrevivientes (74.6%).  El porcentaje de respuesta sobre el universo inicial de mujeres de 15 años y más (con hijos o sin hijos) fue de 63.4%.

- Estudios de evaluación postcensal.

No se conocen estudios a este respecto.  Parece que la pregunta no fue utilizada ni evaluada.

3. ORFANDAD MATERNA-SOBREVIVENCIA DE LA MADRE (SM)

La pregunta de sobrevivencia de la madre, permite aplicar el método indirecto de orfandad materna desarrollado por Brass, Hill y Trussell, con el cual es posible estimar la mortalidad adulta femenina.

A. Recomendaciones de Naciones Unidas.

La inclusión de esta pregunta en los censos ha sido recomendada por Naciones Unidas desde 1980.  En la versión de 1998, mantiene dicha recomendación, ampliándola a la indagación sobre la orfandad paterna.  Además recomienda que sea aplicada a toda la población.  No obstante, puede haber problemas con dicha práctica y parece mejor limitarla a la población mayor de 15 años.

B. Práctica del DANE.

Disponibilidad, universo y flujos de aplicación.

La sobrevivencia de la madre solo se preguntó en 1985, y en 1993, para el censo indígena. El universo de aplicación de la pregunta fue toda la población.

Definición, formulación de la pregunta e instrucciones al empadronador.

La pregunta formulada fue:   Está viva la mamá?

Al empadronador se le indicaba que esta pregunta se refería a la mamá de cada persona.  Debía tener sumo cuidado de que el informante respondiera en relación con la persona sobre la que estaba dando la información.

C. Comparación con el sistema IPUMS.

No se encuentra dentro del sistema IPUMS

D. Evaluación.

Consistencia censo/muestra IPUMS.

No de dispone de la información, pues no está incluída en la publicación censal.

Consistencia interna.

- Nivel de respuesta.

El porcentaje de no respuesta fue mínimo, tan solo de 1.4% en 1985.

- Estudios de evaluación postcensal.

No se dispone de los documentos de evaluación.  La experiencia con esta pregunta en 1985 parece que no fue valiosa y su prueba adicional en 1993, en el formulario indígena, reveló la poca utilidad de la pregunta pues su análisis arrojó una mala calidad. En 1993, no se utilizó como se afirma en un documento del DANE: “por la necesidad de contar con un formulario corto para garantizar la cobertura en un día y el hecho de la realización de encuestas nacionales, urbanas y rurales por parte del Dane.”  

Resulta claro, que el método presenta varios problemas como: 

Cierta subestimación que tiende a agrevarse con la edad, 

Problemas de la adopción, 

Multiplicación de la información, pues varios hijos responden por la misma madre.

Y esto muestra la poca consistencia o deficiencias en algunas de las 

metodologías indirectas de estimación, como señala Hakkert (1999) "Aunque el desarrollo de las técnicas indirectas de estimación no puede ser considerado enteramente concluido, han surgido relativamente pocas propuestas nuevas desde los años 80. Actualmente la discusión sobre el uso de dichas técnicas, se dirige mas a la calidad, robustez y relación costo beneficio de los métodos existentes y a la conveniencia de usarlos en operaciones censales o mas bien en encuestas especializadas"
.

Este indicador no se proyecta para el 2001. 







� Carmen Elisa FLOREZ.  "Las transformaciones soiodemográficas en Colombia durante el siglo XX".  Bogotá:  Banco de la República-Tercer Mundo Editores, 2000.


� Aunque el ideal es que la propia mujer informe sobre su vida reproductiva, ya que ella es quien mejor la conoce; en la práctica no es factible y quien da la información, no conoce con exactitud los detalles de su historia.  Adicionalmente, aunque sea la propia mujer quien informe, la respuesta puede estar afectada por problemas de memoria.


� Profamilia.  Encuesta de demografía y salud.  1995.


� No obstante, en el censo indígena de 1985 ya se había bajado el límite inferior a los 12 años.


� Aún no se han revisado los manuales de crítica y codificación, y parece que para el censo de 1973 no están disponibles estos manuales.


� En el censo de 1985, en el formulario para población indígena, la pregunta se cambio por nacimientos ocurridos en el año anterior a la fecha censal.  En el censo de 1973, el formulario para población indígena no incluyó esta pregunta.


� Desde 1973, los censos colombianos se han realizado en el mes de octubre.


� No son tasas muy refinadas, pues las poblaciones no están corridas a mitad de período.


� Para este trabajo no se disponía de los errores de muestreo para 1985.


� CEDE.  “Estimación de la fecundidad según el censo de 1985”.  En evaluación de la cobertura del censo de población de 1985.


� Citado por Myryam ORDOÑEZ.  “La fecundidad en Colombia:  1985.  Niveles, tendencias y diferenciales”.  Bogotá: Profamilia, 1990.


� No se dispone del documento original.


� Myriam ORDOÑEZ. Op. Cit.


� Margarita MEDINA y Ciro MARTINEZ.  "Geografía de la mortalidad infantil en Colombia:  1985-1994".  Bogotá:  DANE, 1999. 


� Margarita MEDINA y Ciro MARTINEZ.  Op. cit.. 


� Myriam ORDOÑEZ y Leticia JARAMILLO.  "La mortalidad infantil en Colombia según el censo de 1993.  estimaciones departamntales y municipales".  Bogotá: DANE, 1998.


� Ralph HAKKERT.  "Preguntas destinadas a investigar la fecundidad, mortalidad en la niñez y mortalidad de adultos".  En CEPAL.  América Latina:  aspectos conceptuales de los censos del 2000.  Santiago, 1999.


� Funcionarios de la Entidad, interrogados al respecto, no conocían de la existencia de evaluaciones de esta pregunta.


� Ralph HAKKERT. Op. cit.





�. Las principales encuestas demográficas son: en 1969 y en 1976 la Corporación Centro Regional de Población (CCRP), Ascofame en asocio con el Estado, implementaron unas encuesta nacionales sobre la temática. A través de dichos estudios y del censo de 1973. se verificó el decrecimiento de la fecundidad y se señaló este como uno de los fenómenos demográficos mas importantes de América Latina. Posteriormente el módulo de fecundidad también ha estado incluido en las Encuestas de Hogares realizadas por el DANE y en las Encuestas de Prevalencia y Salud de Profamilia.





�. United Nations.  "Principles and recommendations for population and housing censuses".  New York, 1998. 


�. Esta aseveración es resultado del examen detallado de las frecuencias originales de la muestra IPUMS, que mostraba problemas de consistencia por confusiones e inexactidudes en los códigos de no aplica, no informa, no sabe y códigos inválidos.


�. No se dispone de la información referente al nivel de estos ajustes realizados para el censo de 1973.


�. Sin embargo, en el censo de 1973,  está pregunta no se formuló en el cuestionario de áreas con población indígena.


�. Myriam ORDOÑEZ y Leticia JARAMILLO.  “La fecundidad en Colombia según el censo de 1993”. Bogotá:  DANE, 1998. 










